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	1. 1
AHORA QUE LA  VIDA ME LLEVA DE LA MANO
MIS PRIMEROS 25 AÑOS
 


	2. 2
Introducción
Quiero compartir algunos  pasajes de mi vida, de lo poco que recuerdo y de lo
mucho que me moldeó la vida, sinceramente, confieso que he vivido e
intensamente..
No pretendo ser un parámetro de nadie, ni de nada; cada quien la hace a su
manera, a su conciencia, según su cultura, la formación recibida, la educación,
el estudio, el viajar y conocer gentes, pueblos, y empaparse de mucha historia.
Este documento no tiene como objetivo, convertirse en una pieza histórica,
jamás, son sólo son relatos de mi vida, muchas veces asociados a hechos, que
como comprenderán afirmar que corresponden a un apego absoluto a la verdad
es imposible, dialécticamente imposible, así que es muy probable que mis
recuerdos se contaminaran de ficciones o de construcciones en mi memoria, si
así fue, siga leyendo, que nada malo le traerá.
Escribo bajo un prisma positivo, como creo ser yo, no con un enfoque negativo,
mucho menos pesimista, así que por difíciles e incómodos que hayan sido
algunos pasajes de mi vida, los describo también en positivo, porque no tengo
quejas de mi vida, ni de mi cuerpo.
Inicie este trabajo recopilando datos desde hace más de diez años y ahora he de
tener dos años de empezar a escribir, no guardo ningún estilo, ni arte narrativo,
solo viajo, escribo y viajo, que otros hagan sus críticas y observaciones.
25 de marzo de 20223
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Hermanos y la  familia
-Recuerdo que yo iba en los regazos de mi madre, no sé de mi edad, pero sé que
dos hermanos, mi abuelo y mi tío nos llevaban a Turrialba. Sé que paramos en
una casa, en Cartago, por Taras, cuyas gradas de entrada estaba de frente al
carro, subimos y el aroma al café y unas galletas dieron espacio a las gratitudes,
para que continuáramos el viaje, si a Turrialba.
Hará unos once años, le conté a mamá de este recuerdo, me miró exaltada y me
dijo “quien te lo contó”, nadie mamá, nadie, sólo que lo guardo ahí, no es un
recuerdo que me incomode, no, está ahí, con los hilos de alguna historia
inconclusa, recuerdo que los he compartido pocas veces, pero con mucha
claridad, ha estado ahí. Mamá más exaltada, con mirada asustada, me reitero
“quien se lo contó”, mamá, -nadie. A los instantes mamá ya con los ojos
llorosos y con algunos pocos testigos me dijo casi entre sollozos, “ese episodio
sucedió cuando yo tenía unas pocas semanas de haber nacido, e íbamos para
Turrialba porque…, porque el abuelo Luis nos cobijaría y allá estaríamos bien”.
Todavía tengo los detalles de mi primer recuerdo, a decir verdad, el único que
tengo de esas edades, y que lo que resumo, no sé por qué, pero ahí está.
-Sé que estaba en la escuela, en la Escuela Cleto González Víquez, yo vivía con
mis abuelos y tíos Martínez Cortés, porque el resto de mi familia vivía en
Limón. De repente se me abre mi escena, y llevaba cual “bola de lata”, si, una
lata de atún, a punta de patadas cual largo juego de fútbol, desde la casa hasta
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la escuela, seguro  minutos antes de las siete de la mañana. Claro que sí, con
estilo o sin estilo, cargando a mis espaldas un bulto de cuero con mis útiles de
escuela, con mi siempre muy delgada corpulencia, cuando no existía ni el
cansancio ni la pausa, sólo cuando el sueño me atrapaba en la casa vieja de
adobes de mi abuelo.
Recuerdo también con instrucciones de mi buen abuelo Rafael cómo preparar
el encalado de la casa, en una batea de madera, con boñiga recién recogida del
potrero de don Domingo, barro recién mojado y con pequeños depósitos de cal,
los cuales, con nuestros cuatro pies, majábamos, revolvíamos, mezclábamos las
cosas, hasta que tomaran una masa más uniforme, recuerdo que mis pies de niño
se calentaban, seguro por la cal. Acto seguido abuelo Rafael llevaba la mezcla
en un guacal grande y con una paleta de madera lanzaba una porción y la
lanzaba con fuerza a las paredes, yo también lo hacía, pero sin contundencia y
al ratito, moldeábamos la pared con nuestras manos, dándole una forma singular
a las paredes, nada constante, o lisa, simplemente con pequeños saltos.
Recuerdo que, al irse secando, aquello olía a boñiga, pero qué importa, sólo
recuerdo que abrazaba al atardecer abuelito Rafael, si lo abrazaba con tanto
cariño, al mirarlo de abajo arriba, porque habíamos arreglado la pared de adobe.
Recuerdo como a los diez años, a la primada Ramírez, si les contara que de
vecinos éramos 23 gigantes e infantes de entre hermanos y primos, de mi casa
aportábamos 5 hermanos, los primos Chacón Ramírez, eran 6, los primos
Ramírez González, eran 4, los primos Ramírez Bonilla, eran otros 4 primos, a
los que sumaba los medios primos Hernández Villalobos, otros 4 primos, todos
viviendo en la misma cuadra, bueno, en el mismo cafetal, allá al este de Heredia,
las últimas casas al oeste de la ciudad.
Se pueden imaginar esa primada o güilada reunida en cada tarde. Bueno valga
decir que, por las edades, formábamos grupos, los mayores en un juego de
indios y vaqueros, de casita, de dragones, de campesinos, de cuentos y mentiras,
de comer frutas en el cafetal, de jugar y los menores, pues de ellos los recuerdo,
pero verlos en sus juegos. Así como recuerdo a mi enérgica abuelita Rosa, que
cuando quebrábamos las ramas del café criollo, nos apercibía con furia y enojo,
bueno, qué tal si no hubiese sido así, habríamos destruido el cafetal completo.
Serán travesuras de niño, que con el perdón del caso, como niños también
guardamos hechos que martirizan el quehacer en el juego, por qué lo hicimos;
ya que una vez en el juego de buenos y malos, de indios y vaqueros, me
encantaba ser indio…, Álvaro y yo, tomamos preso a un gran vaquero, y lo
atamos a un árbol grueso, creo que un pochote y seguimos en nuestra cuerda de
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juegos, hasta que  llegada la noche, vino a casa tía Isabel preguntando por José,
mi primo, a lo que se me vino el recuerdo “si lo habíamos amarrado en el juego,
no lo habíamos soltado, y se nos olvidó, que torta, se nos olvidó…” Otra vez
perdón, pero como diría papá “ya prescribió nuestra travesura”.
En la foto mis hermanos Jorge, Luis y yo.
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Coger café, una  forma de vida
Coger café era una extraordinaria experiencia de infancia y juventud, no sólo
vivíamos rodeados de cafetales, sino que la cosmovisión de nuestro mundo se
desarrollaba entorno a cafetales, primero el de mi abuela, ya que nuestras casas
se encontraban alrededor de nuestro cafetal, luego los de don Juan León
Hernández y después a donde nos llevaba el destino.
Lo cierto fue que coger café no era algo que uno pensara lo hago o no lo hago,
jamás, lo hacíamos o lo hacíamos y siempre fue parte de nuestra cotidiana
realidad, digamos desde los 7 años y hasta los 18 años. Con ello ayudábamos a
papá y a mamá, sea para comprarnos ropa, para darnos regalitos en navidad y
para tener ahorros para disfrutarlos en nuestros viajes al Monte de la Cruz, o a
Ojo de Agua en el mes de enero de cada año.
Aquello era una experiencia más allá del calor de nuestra casa, que va…, nos
levantábamos de madrugada, con un frío del carajo, abrigados a más no poder,
teníamos cada uno un saco de yute y un canasto de mimbre hecho en Barva.
Siempre iba con Luis mi hermano, éramos niños que entre alegría y la
resignación afirmativa, nos lanzábamos a coger café, de madrugada, pero
también para aprender a trabajar, como lo hicieron nuestros padres.
Más allá de cosechar muchos granos de café, la verdad es que la experiencia
siempre fue muy singular, escuchar por ahí una radio, ver parejillas que no sé
por qué se perdían por las calles del cafetal, árboles de guaba que daban una
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sombra enérgica, asustados  porque nos saliera una culebrilla, ser afectado por
un gusano una y otra vez, oír gritos de “calle, calle…”, aquello era todo un
concierto de la vida.
Bajo ese escenario tuve dos lecciones de vida, la primera era la hora del
almuerzo, mamá nos preparaba unas delicias envueltas en hojas de plátano y a
la vez en tela de manta, para mantener calientita la comida, torta de huevo, arroz
y frijoles molidos y alguna cosilla demás, para mí era la hora de disfrute
máximo, ah y un fresco municipal, un refrescante fresco de sirope.
Y la otra la lección de vida consistía cuando el Administrador del cafetal nos
asignaba una calle de matas de café para cada persona, no importaba la edad o
la experiencia y quedábamos advertidos que sino trabajábamos fuerte y si
nuestra calle era buena, o sea muy cargada de frutos rojos del café, si así fuera,
pues el primero que terminaba la calle propia y se daba cuenta de las virtudes
de la del otro, nos topaba, cogía el café que era nuestro, eso era un desaire, una
ofensa, un desastre que guardábamos en silencio, porque además teníamos otro
castigo adicional, teníamos que recoger del suelo el desorden de granos de café
que dejaba nuestro invasor, y nuestra mirada era de enojo y rabia. Moraleja, a
coger café sin distraerse porque si no, nos topaban. Después otra vez, calle,
calle…
Cuando niño a los diez años, empecé a asistir a las mejengas en el Potrero de
Loco, donde hoy se encuentra el OVSICORI, de la UNA, ¡qué grandes
mejengas!, las mejores. Eso quedaba de la esquina de don Juan León (donde
hoy está Megasuper, la casa de mi abuelita Rosa quedaba al frente), 100 este,
100 norte y nos metíamos por una cerca de higuerillas, o para los más viejos, de
la casa de Dolores López, 100 al norte, nos metíamos por las higuerillas,
subíamos una pequeña trocha y en el altillo estaba la plaza. ¡Qué categoría de
plaza!, en el verano era un perfecto polvazal y en invierno un barrial perfecto,
no había forma de salir limpio. ¡Sólo recordar a los porteros lanzarse a propósito
a un charco de barro puro, eso sí era de grandes! Lo simple y fácil era marcar el
marco del portero, sencillo dos piedras a once pasos una de otra y todo listo.
Yo nunca fui un jugador competitivo, la única verdad era que yo disfrutaba
mucho poder mejengear, todo empezaba así, se hacían dos filas iniciadas por
los que se creían los mejores, y para mí, créanlo, yo me apuntaba al final, porque
poco me importaba sobresalir, sólo jugar. Qué maravilla he de recordar que a
veces esos juegos eran 25 contra 25, eran dos porteros y una jauría detrás de la
bola, ver un marcador 18 a 5 no era problema, ya que lo importante era al final,
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“bola al aire,  el que mete gol gana”, ahí se probaba todo. No importa ahora
como fueron los resultados, sólo recuerdo los gritos, los ruidos, la hurra, las
miradas y las sonrisas de entre tantos amigos, del Barrio La India o bien Barrio
el Oriente o de otros barrios que se atrevían cruzar nuestra frontera. Todavía los
escucho.
Había otra cancha, inolvidable La Cancha del Maracaná, quizás se encontraba
dónde está hoy la Biblioteca de la UNA, esa cancha era de más categoría y creo
que la asistían más los jóvenes del Barrio del Carmen, del Barrio Chino,
mejengueros del Barrial, esos si eran rudos, muchos jugaban descalzos, a punta
de uña, porque la verdad, muy pocos teníamos tacos de fútbol, yo no participé
de muchas mejengas, pero al lado sur había un montículo o gradería el cual si
disfrutaba muchos viendo a otros jugar y de vez en cuando alguna que otra
pelea, todas sin sangre ni huesos quebrados.
A un kilómetro al este de esa cancha, siguiendo la orilla del Río Uriche, se
llegaba a la Poza de los Tres Chorros, ahí me vi por primera vez en mi vida
desnudo, pero ante otros hombres, ya que, para tirarse a la poza, era chingo o
chingo. Ni modo, así lo hice, así lo hacíamos todos, de lo contrario nunca
habríamos experimentado tan atrevida aventura, sólo saber que ya me había
tirado a la poza, me hizo sentirme grande, todavía recuerdo lo grande que era,
lo valiente que fui, reírse de alegría interna es un trofeo del alma.
El Potrero don Domingo nos proveía un cerro por el cual nos deslizábamos en
trineo, que no era más que cuatro tablas en formación cuadrada y a cada lado, y
mal clavados pedazos de madera que servirán de freno o de guía, bueno, de
todos modos, terminábamos rompiéndonos contra el final de la pequeña loma,
nunca salíamos ilesos, pero eran otros bautizos de nuestra época. En ese Potrero
teníamos jocotes, en las cercas teníamos nísperos, guayabas, naranjas, naranjas
malagueñas, algún cañal, que, al partir en trozos, molíamos los dientes. Mi vida
y mi universo fueron a la par de esa geografía, ir a tirar flechas a lagartijas, a
pájaros, a ranas, a piedras sueltas, entonces andar una lanzadera de piedras en
la bolsa trasera, llevar una jarra de vidrio y coger olominas de colores, peces
que al cabo de pocos días se nos morían, pero volvíamos, siempre volvimos, era
todo un mundo a descubrir, ya que siempre regresábamos a la casa, por una
maltrecha trocha del Uriche hacia el oeste, ahí salíamos a la calle ancha, a la
Calle 9, la última de Heredia al este.
Foto tomada en 1952 por mi tío Mario Ramírez Villalobos, su negativo fue
escaneado por su hijo y mi primo José Manuel Ramírez González.
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La casa de  mis padres
Nuestra familia se instaló en la casa nueva allá a finales de 1959, después de
estar varios años en un periplo de Heredia a San Isidro de Coronado, luego
Turrialba y luego Limón, para regresar al terruño de mis padres, ya que ambos
eran de Heredia. Mi padre Jorge Martínez Cortés, fue hijo de Rafael Martínez
Hernández y de Gertrudis Cortés (abuela Tula) y mi madre fue hija de Luis
Ramírez Zamora y Rosa Villalobos Martínez, valga agregar que mi abuelo
paterno y mi abuela materna eran primos entre sí, o sea, todos terminamos
siendo primos, de tal manera que mis hermanos éramos también primos quintos;
qué enredo…
Volviendo a nuestra casa, era de las últimas al este de Heredia, fue construida
con un titánico esfuerzo de mis padres, es más nos pasamos a la casa sin estar
terminada; nuestros vecinos eran las matas de café del cafetal de abuela Rosa,
luego fueron llegando más familias. En la esquina norte estaba la casa de mi
abuela (todavía existe, aunque ahora es una cantina o algo lamentablemente
parecido), al este estaba la casa de mis primos Chacón Ramírez, hijos de tío
Ramón y tía Nora, más allá la casa de tío Mario y tía Isabel y sus hijos Ramírez
González, casi detrás de nosotros vivió tío Jorge y Tía Elsa Bonilla, con sus
hijos, luego al lado sur de nuestra casa estaban los Hernández Villalobos, hijos
de don Efraín Hernández y de doña Teresa Villalobos, éramos primos terceros.
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Al frente de  nuestra casa, tenía una linda propiedad don Lizanias Hernández,
con unos árboles frutales, que daba gusto, luego a los pocos años vinieron a
vivir en las cercanías, la familia Johaning Orozco, los Carmona, los Córdoba,
la verdad es que éramos una tribu inmensa.
Pues bien, desde el puente del Río Pirro, a la entrada de Heredia y hacia el norte,
hasta llegar al cruce a San Rafael donde hoy está la Iglesia del Corazón de Jesús,
estaba y está la calle 9, antes la conocíamos también como la Calle del Rastro,
o Calle la Ronda, porque por ahí bajaba el ganado, le decían también la Calle
de la Puñalada, porque se mencionaba que en los años 30, hubo alguien a quien
apuñalaron, o bien, mejor conocida como la Calle Ancha, ya que era un
fenómeno extraño para la época, ¿una calle realmente ancha para esa época?.
Esa calle en su centro era un camino de lastre, no muy bien presentable, a sus
lados terminaba en una trocha muy rural, era de piedras, lastre, tierra y zacate,
nada de asfalto y en nuestro caso, donde tampoco habían aceras, en su lugar
habían pequeñas lomas, quedando las cosas nuevas a su vera, ni la cazadora
pasaba por ahí, esta transitaba por la calle 5, por ahí se transitaba a diario unos
cuantos carros y la poca gente, solos vecinos, si observamos nuestra casa tenía
unas gradas de frente, la casa en alto. Ahí en la Calle Ancha, dos o tres veces
por semana bajaban el ganado, de unos potreros que estaban al norte de la
Iglesia citada, ganado que se traía desde Alajuela, venían en tropel, arriadas por
algún vaquero campesino de a pie, las llevaban al Matadero de Pirro, donde hoy
se encuentra una cárcel, al sur del Barrio el Carmen. Cuando bajaban el ganado
y estábamos jugando, salíamos despavoridos en todas direcciones diciendo
ganado, ahí viene el toro y saltábamos a las cercas de las propiedades, mucha
sencillez, alegrías y sustos en un mundo que fue mágico.
Esa calle ancha fue nuestra cancha de fútbol del vecindario, cancha de béisbol,
cancha para jugar chinga, trompos, chócola, o juegos con bolitas, series con
bolsitas de arena, jugamos quedó, acletis, para jugar cuarta, cincos, para
reunirnos a contarnos historias y mentiras certificadas, en fin, ese universo era
increíblemente inmenso.
La Escuela Normal terminaba ahí, en el inicio de la avenida tercera, quedaba el
campo de agricultura que dirigía don Rafael Moreira, persona muy brava y
estricta, pero era entre otros quienes enseñaban agricultura para ser maestros
normalistas, así como lo ven. Cuando terminaba el curso, pedíamos permiso
para recoger la cosecha perdida, culantro, chiles, rábanos, etc., y sino, también
entrábamos a surtirnos de lo que necesitáramos. Precisamente al puro frente por
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dos cuadras estaba  nuestro centro comunal de deportes, si, en media Calle
Ancha. Hoy la cita sería de la Avenida 1 a la avenida 5, claro está, la calle 9,
(de la entrada principal de la UNA hasta dónde está Megasuper), por donde hoy
pasan cientos de carros, así cambia la vida y ya nadie juega ahí.
Se nos agregaban los vecinos, desde luego la primada Ramírez, luego los León,
los Dengo, los Elizondo, los Vindas, los Peñaranda, los Muñoz, los Méndez, los
Bolaños, los Oviedo, los Benavides, etc., si se me van los apellidos, por favor
agréguelos, que, con ayuda de refuerzos del Barrio el Oriente, también esa calle
ancha representaba todo un centro de recreo.
Quiero cerrar con una historia increíble que para que hoy suceda sería
literalmente imposible, jamás, nunca más volverá a suceder. Pues bien, todos
los días al atardecer, los vecinos colocábamos afuera de nuestras casas, antes un
tarro de metal y después unas botellas vacías de leche, a veces hasta una lista
de cosas, una bolsa de manta, todo con el dinero, para que al amanecer pasara
el lechero y el panadero y dejaran el pedido, tal como se indicaba y hasta el
vuelto, sin absoluto temor de que no fuera el correcto. Nosotros a eso de las 6
de la mañana, recogíamos las cosas y luego a desayunar con lechita y panecito
fresco, para después continuar las rutinas, unos a la escuela y otros al trabajo y
de todos anhelando que llegara la tarde para abrir de nuevo nuestro campo de
los sueños, que lo fue, lo fue.
Foto tomada por mi recordado tío, Mario Ramírez Villalobos y escaneada por
mi hermano Rodrigo Martínez Ramírez. Yo aparezco arriba a la izquierda,
luego papá, Jorge y Luis, y sentados mamá con Ricardo y Rodrigo, los menores.
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La Pulpería Águila  del Norte
Definitivamente cuando tenía cinco años y todavía en media juventud, jamás
habríamos creído que podían existir pulperías de 100 metros cuadrados, o de
200, o de 500, o de 1000 metros cuadrados, jamás. No cuando niños nuestra
visión de abasto de alimentos era o el mercado central o las pulperías de poco
menos de 50 metros cuadrados, que nos suplían de cuanto necesitábamos,
agreguemos entonces que apenas conocíamos los refrigeradores, y estos con
una especia de alternadores eléctricos para cumplir, ya que la electricidad era
muy bajita, sólo para recordar que los bombillos eléctricos de bulbo apenas eran
de 25 Watts, recuerdo también que la subestación eléctrica de Heredia queda
apenas 225 metros al norte de mi casa, entonces de día era como hoy, pero de
noche la luz era escasa, intermitente, porque se iba a cada rato y desde luego las
candelas eran las reinas y la lámpara de carbura era lo máximo.
Y las noches de frío se opacaban alrededor de la cocina de leña de abuelita,
agregó, de piso de tierra y sino, en la noche me arropaba con mis abuelos y qué
importa ahí quedaba dormido con ellos, en una oscuridad terrible, las casas de
adobe y las anchas paredes no dejaban pasar la luz y los cuentos a medianoche.
Sólo les digo que la ventana del cuarto tenía dos cobertores, una de vidrio
externo y otra ventana de madera a lo interno, dejando espacio a las penumbras.
De noche sólo quedaba la vasenilla y los sonidos líquidos de las noches, hasta
recuerdo a mi abuelo maldecir, porque yo algunas veces la utilizaba, pero no la
metía bajo la cama y abuelito a requerirla, la pateaba y aquello era una trifulca
sin gritos, pero con aspavientos, miaus por el piso frío y oscuro.
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Pero volviendo a  las pulperías de esa época, digamos desde antes, desde 1957,
y hasta ahora, eran centros muy pequeños, pero que cumplían muchas
funciones, ahí se compraba lo que necesitaba y por dicha no existía ni la remota
idea de comprar lo que no se necesitaba…, ahí se reunían la gente, los mayores
y en sus largas tertulias se abarcada sobre política, fútbol, sin duda del Glorioso
Club Sport Heredia y de religión; se trataba sobre chismes del barrio, de los
nuevos críos, de los nuevos hogares, de las penas y alegrías y de cómo
prepararse para la Semana Santa, las pulperías eran centros sociales y que
además nos vendían alimentos.
Como ya les había dicho, yo viví en la casa de mis abuelos Rafael y Tula y a la
pura par, al lado sur, en la misma acera, pegados y de manera esquinera estaba
la pulpería El Águila del Norte, ignoro del por qué ese nombre, pero en la foto
que adjunto, se podrá ver este súper local comercial. Para direcciones quedaba
una cuadra al este del edificio del ICE, o una cuadra al este de la Sala Magna
del Liceo de Heredia, o de la entrada de la UNA, una cuadra al oeste y otra al
norte.
Si la describiera, se entraba por la pura esquina y desde la izquierda hasta fondo,
estaban los congeladores, las vitrinas y al fondo los cajones de granos y a su
derecha los sacos de gangoche repletos de granos, esperando que se compraran
los granos de los cajones. Si Gerardo Quesada leyera este relato, por favor
agrega lo que quiera y yo lo editaré para mejor la imagen y el recuerdo.
Recuerdo a don Raúl Quedada y a doña Rosita Muñoz quienes atendían el local
desde madrugada, hasta inicios de la noche. Pues bien, entre la casa de mi
abuelo y la pulpería había una puerta cerrada que comunicaba con la pulpería,
era como una puerta de los molinos del Quijote, de tablones gruesos y fríos,
encalados, que dividían la propiedad, además de las frías y anchas paredes de
adobe, pero nunca separaban los ruidos ni mucho menos las tertulias. A buen
amanecer, cuando abrían el negocio podíamos escuchar a don Raúl y doña
Rosita conversar con los primeros clientes y sus decires mañaneros “quiubo don
Raúl, hola don Cristhian, ahí viene don Leovigildo y anoche si hubo ruidos en
el Resguardo Fiscal, adiós doña Rosita”.
Se escuchaba cuando vertían los sacos de maíz, de arroz y frijoles en unos
cajones grandes de madera, donde después se sacaban con una cuchara grande,
distinta y única para ello, cuando alguien pedía granos, se ponía en una bolsa
de papel, se pesaba en libras, no en kilos y les decían, si era azúcar, “son 55
céntimos la libra”. Da pena aceptarlo, pero yo fui de a hurtadillas muchas veces
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a la pulpería  solo para meter mis manitas entre los granos, cómo consumirse en
lo incierto de la futura comida.
Dirán, qué es eso del Resguardo Fiscal, pues resulta que el Resguardo era una
especie de policía aduanas, fiscal, confiscaban las zacas de guaro de
contrabando y esas cosas, o después se llamó La Guardia Rural. Ahí había una
pequeña cárcel y muchas veces guardaban los borrachillos de turno y estos
cuando no dormían hacían un escándalo de los once mil diablos, era
insoportable.
Recuerdo a los Bogantes, los Elizondo y a los Balmacedas llegar a quejarse en
la pulpería del bullicio de la noche…, y aún si la vida continuaba.
“Don Raúl dice abuelita que le mande cuatro onzas de mantequilla, una mano
de pan y media libra de azúcar y café”; ah y apúntelo en la libreta, con gustos
Kinito y como premio me daba un confite de mantequilla y a veces, muchas
veces el premio era un helado de palillo de natilla o de vainilla. ¡Qué delicia!
¡La vida era muy simple, repito al lado norte tras los muros de adobe estaba la
casa de mis abuelos y al este se encontraba la casa de Ramón Luis Campos
Villalobos, conocido como Zurda Campos y mi tía Clemencia MARTINEZ
Cortés, conocida como Mencha, gran contadora de cuentos, y maestra insigne,
ahí vivían mis primas hermanas Cecilia y Martha Campos Martínez, casi
nada!!! Ellas fueron indudablemente mis primeras hermanas mayores, me
consentían a más no poder, dichoso yo, porque me sobraban brazos y manos a
mi favor.
Una cuadra al este de la pulpería estaba la cantina del Zorro Vílchez, lugar y
pasaje de historias que caben en un abecedario, de todo sucedió ahí. Entre
ambos lugares vivieron Quincho Salazar y su familia, Guajiro Garita, el taxista,
luego de Cristian García y doña Carmen Bolaños, y al frente don Leovigildo
Morales, distinguido abogado, padre de mi mejor amiga de infancia y
adolescencia Marielos Morales.
Pido disculpas porque no recuerdo todos los nombres de mis vecinos, si le
pidiera ayuda a Luis mi hermano, o a Chu Chú gran amigo, personas de
admirable memoria, me los traerían con facilidad, pero hoy yo hago la tarea
solo.
Al frente de la pulpería Águila del Norte, al costado oeste don Porfirio Muñoz,
quien hasta fue gobernador, tenía una pulpería menor y despensa, pero con todas
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las legumbres vegetales  de todo tipo, un hombre alto, brioso y con cara de
enojado, pero no, era muy buena gente, como sus hijos y amigos de barrio.
Y, por si fuera poco, una cuadra al norte estaba la otra pulpería de Toñino
Zumbado, primo hermano de mi abuelo y al frente estaba en la otra esquina, una
carnicería. Total, vivíamos en un centro comercial de haberes, alimentos,
saludos, cortesías y recuerdos que se quedaron en nosotros.
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Serenatas, serenatas, serenatas
Tengo  que hacer un salto en el tiempo y pasar de mi infancia hasta mis años de
juventud, -les prometo regresar. Pero es necesario brindar una dinámica distinta,
a la cual sin planear el destino me llevó a compartir muchas noches de bohemia,
sueños y cantos, si fueron muchas noches.
Cabe agregar que allá por los años de 1968 a 1975 no era absolutamente ningún
problema caminar por las calles o apostarnos en una esquina, no existían los
peligros que hoy nos encierran en cada casa y celda, entonces podíamos cuadrar
charlas infinitas, hablar de nuestras novias, del Club Sport Herediano, de chistes
y de mentiras, de gente y amoríos, de nuestras construidas experiencias sexuales
y también las imaginarias, del colegio, del parque, de todo. Eran tertulias
extraordinarias; digamos en la esquina diagonal del Gimnasio del Liceo de
Heredia, o en sus escalinatas, o frente a nuestra casa, o frente a la pulpería de
Toñillo, o en la Subestación, o fuera de mi casa, eran donde fueron.
Lo cierto también era que en ese entonces se aplicaba la Ley de la Vagancia,
que consistía en que menores de edad no podían estar a altas horas de la noche
y si un policía se nos acercaba nos advertía para que nos fuéramos ya para la
casa y si nos volvían a encontrar, pues nos llevarían a la chorpa, ni modo,
hacíamos caso, pero en cámara lenta, lo más lenta que podíamos.
Pues bien, yo me estrené en ese maravilloso mundo de las serenatas con mis
inolvidables amigos Roger Esquivel, Glauco Soto (QDDG), Jorge “Koki”
Gutiérrez, y por otro lado con mi hermano y compadre Edgar Morales, su
hermano Carlos y con Danilo Chaves, estos dos últimos con unos vocerones
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increíbles. Luego estuve  en eventos con otros buenísimos amigos, con Macho
Jara y Juan Francisco Hernández. A esos músicos, trovadores, noctámbulos y
bohemios nos sumábamos Luis mi hermano y desde luego yo.
Pero cómo conjugar serenatas y transitar por esas calles a horas prohibidas;
simple, teníamos dos alternativas, -ir temprano a la Gobernación, pedir un
permiso y en una cartoncito pequeño nos lo sellaban y recuerdo que decían
“permiso para 5 personas y para 3 serenatas”. Si no lo hacíamos por ese medio,
íbamos a la Comandancia y procedíamos con el mismo trámite. Así las cosas,
la mayoría de las veces formábamos grupos de hasta diez amigos, o más, porque
teníamos muchos dedicados o serenatas o lo que era lo mismo nunca fueron las
cantidad autorizada de serenatas, jamás, estas eran 10 o más episodios de
romance y drama bajo las noches con o sin lunas, pero siempre con estrellas,
las del cielo y desde luego, nosotros y bien abrigados.
Empezábamos a ensayar en alguna casa, era vital tener 3 o 5 canciones, sea
Reloj, Tres Regalos, música de los Tres Reyes, de los Tres Ases, de los Panchos,
canciones típicas, el repertorio era siempre muy romántico. Retomando los
ensayos, las primeras rutinas pasaban muchas veces por la casa de mis primas
Chacón Ramírez, le advertíamos a tío Ramón, también en la casa de mi prima
Rosa Isabel, claro a horas tempranas, quizás 9 de la noche, nos metíamos por la
parte de atrás de la casa, y dele bimba…, ahí cantábamos, afinábamos,
repetíamos cada canción y nuestras primas se asomaban a la ventana con una
sonrisa muy especial y deleitadas de tan glamoroso ensayo y puesta en escena,
siempre tenía una dedicación especial, hasta hoy mis amadas primas!
Ahora sí, a pista hermanos. Debo si aclarar que éramos dos grupos, a veces nos
juntábamos, otras no, según sea el auditorio, los caballeros que nos buscaban
citas o chicas para cantar, y que algunas veces nos daban algo de pago en
especie, un par de mechazos de guaro para coger impulso, algunas veces en la
cantina Doble Cero, en el Bar Azteca, en la Cantina El Carmen, etc., claro está,
cada persona con su serenata y su dedicatoria “para ti mi bella novia, con amor
especial” y empezaba el espectáculo.
Siempre pensábamos también que las homenajeadas además de asomarse a la
ventana, nos mostrarían su agradecimiento, pero ahí empezaban las sorpresas,
muchas veces nos equivocábamos de casa y bueno, no sabíamos si el gato de la
casa lo agradecía, pero nadie daba las gracias, otras veces salían los padres de
la muchacha y muy cortésmente lo agradecían, o sus madres, o toda la familia,
y por qué no, muchas veces nos echaban del lugar, con agua, con gritos, con
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amenazas y con  juramentos de que si volvíamos nos…, qué importa, saltábamos
a otro lugar. Recuerdo una vez que estuvimos en la casa de María Isabel, camino
al antiguo hospital de Heredia y apenas afinando las guitarras, salió un señor
enorme y nos dijo “si al contar tres no se han ido, le mando tres disparos”, no
había terminado su gentil recibimiento y ya íbamos corriendo hasta el Mercado.
“Asómate a la ventana morena del alma mía…, te espero, no voy a alejarme,
sin ti no podré vivir…”, cantando a la vez nos volvíamos a ver para que nuestro
entorno se maravillara cuál si fuéramos los únicos cantores del universo, nos
reíamos de nosotros mismos y otras veces nos hacíamos muecas porque la
canción no salía bien.
Aparecía de vez en cuando un policía y le enseñábamos el permiso, les decíamos
que apenas empezábamos, que nos faltaban 3 más, aunque ya lleváramos 5 o
más serenatas.
Muchas veces también, los vecinos de la casa escogida salían a vernos por las
ventanas y aquello se mostraba como un concierto de barrio, que maravilla, era
lo máximo todo el mundo aplaudía, maravilloso, excelso.
¡Pero no todo siempre fue galantería y hermosura, que va!, a veces algunos de
los amigos del cortejo musical, prisioneros de necesidades de la vejiga, hacían
sus gracias en los jardines de las casas donde nos lucíamos y al día siguiente
nos advertían nuestra bellas damas “quien fue el hediondo y cochino que se mió
en el jardín, papá estaba tan enojado que dijo, si vuelven los echaré a patadas”,
ni modo ahí nunca volveríamos, santo remedio.
También salimos de Heredia. Una vez nos fuimos los dos grupos a San Pedro
de Poas a la casa de una media novia de Eduardo Ramírez, mi primo, persona y
personaje muy especial, singular, inteligentísimo, siempre lo admiré, pero con
una capacidad de reacción muy inadvertida, pues dimos la serenata y al
momento salió alguien que dijo “para quién es la serenata para mamá o para
mí”, y Eduardo con su voz chillona gritó “para la hijue… que la quiera recibir”
y bueno amigos, salimos despavoridos, corriendo por calles desconocidas,
abordamos el carro y dejamos una huella en pavimento, para que nos recordaran
por buen rato.
Cierta vez fuimos a dar una serenata en Monterrey de Montes de Oca, nos
cuadramos de la mejor manera y sin percatarnos a cuál ventana teníamos que
dirigir nuestras hermosas voces, escogimos la primera, nos echamos muchas
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canciones, fue lo  mejor de lo mejor y al finalizar alguien salió a un lado de la
casa y nos dijeron “acaban de darle una serenata al escusado, porque estaban al
frente del baño y no del cuarto de la muchacha”
Otra vez fuimos a Palmares, todo el grupo, era una serenata súper especial, era
la serenata de mi hermano que se luciría con su futura esposa, era la serenata
previa a la boda de ellos, un ambiente especial, mucha preparación en nuestra
casa, tenía que quedar todo muy bien hecho, todo estaba listo, y nos fuimos para
La Granja de Palmares, la serenata fue desde el punto de vista artístico un éxito.
Pero vendría lo inesperado, decíamos si venir hasta aquí mereceríamos algo, un
bocadillo, un fresquito, unos traguitos, esperamos y esperamos, decíamos,
suena a hielo y nosotros como “zorompos” de turno, esperamos un poco más,
sin siquiera cantar, solo esperando “la recepción”, y sin poder aguantarme, yo
expresé “vámonos, que aquí, aquí nos van a dar ni mierda”, acto seguido Luis
se me quedó viendo, con una mirada oscura y sin palabras me dijo “mire cabrón,
si lo oigo decir una palabra le rompo la jeta”, yo no hablé y nos regresamos con
sonrisas entre dientes, todos viéndonos con disimulo. Hoy ambos nos reímos y
lo recordamos.
Hoy ya no hay serenatas, al menos como lo hacíamos, hoy las calles de mi tierra
no tienen esos cantos de la noche, hoy no hay bohemia, hoy no hay ese impulso,
hoy no se enciende en media noche la luz de una ventana para que alguien, una
joven herediana, nos dijera “gracias, gracias, gracias” y quizás también, hoy
tampoco saldrá un policía que dijera como antes “mire muchacho, son 3
serenatas, no ese montón, van jalando para la casa y ya”.
La foto es ilustrativa, no es propia, pero representa mucho aquellas vivencias.
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Somos una gran  familia
Definitivamente la vida de cada uno de nosotros pasa por vivencias sociales de
todo tipo, pero para mí una de las más importantes ha sido las que se
desarrollaron entorno a la familia.
Hoy les quiero escribir sobre las reuniones con la familia Ramírez Villalobos.
Esta es la primera foto en que yo aparezco, tenía cinco meses de edad y fue
tomada por tío Mario, allá por junio de 1951, en la casa de mi abuelita Rosa
Ramírez Martínez. Y si de niños se tratara, en esta foto nos encontramos con
mis primos hermanos, todos nietos de abuelita Rosa Villalobos y abuelo Luis
Ramírez, abuela es la única persona mayor de edad, los demás son niños jóvenes
adolescentes.
Mi prima Lucila Ramírez Arguedas me sostiene, sobre el “marco redondo” de
atrás, con ella mis primos Ana Cristina y Luis Ramírez Arguedas. También y
en regazo de mi prima Alejandra Ramírez, sentada en la mecedora, está mi bien
recordado primo Eduardo Ramírez Bonilla (QDDG), que además sólo tenía tres
meses de nacido. Recostado en la pared está mi primo Rafael Ramírez
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Arguedas. Y a  su lado mi prima Eugenia Ramírez Arroyo. Abajo a la izquierda
está mi primo José Manuel Ramírez González, a su izquierda están mis
hermanos Luis y con él de la mano Jorge Martínez Ramírez. En el rincón esta
mi prima Pilar Ramírez Arroyo.
Somos una primera avanzada de doce primos, de los cincuenta que seríamos al
cabo de unos quince años más, o sea somos el resultado de una época sin teles,
con radionovelas y fruto de un intenso amor procreativo, digna familia de la
generación del baby boom.
Ignoro los motivos de esta reunión familiar, pero créanlo fueron cientos de más
reuniones en la casa de abuelita Rosa, sea por todas las navidades, por las varias
visitas de Tía Irma, quien vivía en Brasil, o de tía Maruja, quien vivió en Estados
Unidos, o de las razones que fuera.
Ya les había descrito el cafetal de abuela, pues bien, la casa de abuela, que
todavía sobrevive (frente a Megasuper, Heredia) entre las sombras del tiempo,
alguna vez era un cono de sonido, de bullicios, risas, llantos, lágrimas,
tropezones, de abrir regalos, cuentos, regaños y encuentros familiares, de
abrazos y besos y de miradas de “ahí está…” Ahí estábamos con nuestros padres
y varias generaciones apostadas de primos hermanos.
Si les contara que en un rango de dos o tres años, formamos parte de una
primada homogénea y especial, estaba Hernán José y Gabriela, Ana Teresa y
Rafael Guillermo, Flor y Fanny, Margarita, José Manuel y Rosa, Eduardo y
Evita, Rodolfo y Patricia, Luis mi hermano y yo, cuando nos reuníamos, me
invade la sensación de correr por la casa de abuela, por la sala central con los
altos tragaluces, por la cocina inmensa, por el jardín interior, por los corredores,
por el cafetal, con el viento fresco en contra, corriendo como si tuviéramos alas,
y con una sonrisa de encuentros y desencuentros, yo resumiría, una pandilla de
niños y juegos.
Claro está que los primos mayores ya habían pasado por nuestros caminos y en
ese entonces seguro que sus haberes eran de cuentos de párvulos adolescentes,
sus rebeldías, sus amistades y sus posibles relaciones con otros personajes, pero
de su interés. Seguro hacían recuentos de lo pasado entre cada reunión y
reunión, seguro nos veían como güilas bulliciosas, seguro eso éramos, sin
sospechar que cabo de pocos años, esos primos mayores corrían la cortina del
tiempo y nosotros también con ellos, y venían nuevas generaciones y otras tal
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vez. Sólo diré  que los últimos de esa gran fila primos fueron Carmen mi prima,
Otto mi primo y Carmen Eugenia mi amada hermana.
Les resumo que fuimos alrededor de media centena de primos, que, al cabo de
los años, cuando la cédula nos llegaba, acortábamos las distancias y las
reuniones fueron más serias y quizás hasta más competitivas, pero ya no en los
juegos, sino en la visión del destino que nos esperaba.
Volviendo a las reuniones familiares recuerdo ver las imágenes cuadradas de
mis padres y de mis tíos, seguro manifestando sobre los tesoros de sus hijos, de
sus familias, seguro contando las historias de sus trabajos, su penas y alegrías,
pero sobre todo de las responsabilidades de ellos con nosotros, porque de algo
fue cierto “no veníamos con el bollo de pan bajo el hombro”, veníamos con una
carga de amor y responsabilidades diversas y creo no fallar en lo que diré,
nuestros abuelos y padres fueron gente de bien, gente honesta, gente trabajadora
y sobresaliente.
En esas reuniones se repartían comidas típicas por raudales, picadillos, tamales,
panes de toda clase, postres, galletas y helados con vainilla, con sabores, seguro
había arroz con gallina, maní sin pelar, cachos y otras reposterías, galletas de
toda clase elaboradas por mis tías, frescos de jugo de naranja, o de Limón, o de
guanábana. Y si nos quedaba más hambre, en la troja vieja, atrás de la casa
teníamos los guineos, en el cafetal duraznos, nísperos de temporada, hasta
teníamos un árbol de anonas, limones dulces, naranjas y por qué no una naranja
injertaba de las que abuela las tenía contado. Y si era tiempo de cosecha de
chayote, descubríamos la raíz de chayote, que arreglada con torta de huevo se
constituía en un manjar para todos. Helados de sorbetera, gelatinas rojas, y
palillos tostados. En esas fiestas se comía y se vivía a lo grande. Todavía
recuerdo las comilonas, había para todos.
Pero algo que todavía resuena en mí eran las sonrisas y el murmullo de decenas
de concurrentes. Hoy todavía nos acompaña, en Heredia tía Nora Ramírez y tío
Ramón Luis Chacón y allá en Grecia tía Norma Barrantes. Pero han partido
muchos, como nos lo recuerda la naturaleza, pero tal vez con quejas al destino,
también algunos primos nos dejaron antes de tiempos, Gabriela, Rosa, Ana
Cristina, Eduardo, Pilar y Jorge; total, por ahí vamos todos.
Espero no haberlos aburrido, aunque tengo muchos otros recursos, compartir
que somos una gran familia, que nuestra descendencia habrá hoy de ser de
cientos de primos, diseminados por nuestra patria y algunos viviendo en el
exterior y muchos de nuestros hijos, ya nos dieron nietos y muchos buscando
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su propio destino.  Tal así, algún día nos sentemos con ellos y con foto en mano,
les digamos, así fuimos, que nosotros también fuimos niños, que fuimos jóvenes
y que como ustedes tendrán un futuro propio; tal vez así entendamos que no
podemos abandonar nuestra historia, porque somos parte de ella.
Al llegar entrada la tarde, seguro decía tío Luis “nos vamos chiquillos, los que
vamos para Grecia tenemos que regresar, después tío Rodolfo y tía Blanca,
luego tía Virginia hacía lo mismo para ir con rumbo a San José. Seguro después
tomado de la mano de mamá, nos íbamos para la casa, seguro alborotado de
tanto brincar, seguro ya en la cama, con las manos detrás de la cabeza, sobre la
almohada, con una gran sonrisa decía “qué buena reunión, que fiesta, que
comida, que alegría” y después sin dudarlo, me dormía.
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Los Cavernícolas a  Go Go.
Fue en el año 1966 cuando se llevó a cabo un Carnaval en nuestra ciudad de
Heredia, teníamos alrededor de quince años, y no recuerdo quién o por qué, lo
cierto es que nuestros padres y nosotros todos jóvenes adolescentes decidimos
participar en dicho evento, que a decir verdad nunca más volvió a suceder,
nuestra comunidad era, o es todavía muy conservadora y hablar de carnaval, ya
era suficiente para no consentirlo, pero lo cierto es que sucedió y ahora les voy
a contar.
Recuerdo que don Ovelio Rodríguez tenía una amistad que nos facilitaba un
furgón con su plataforma, apenas para construir una carroza, algo parecido o
una adefesio singular.
Ahí empezaron nuevas ideas, don Efraín Hernández Carvajal y su hijo Eduardo
se harían cargo del diseño, mi padre Jorge Martínez, mis tío Ramón Luis, Mario
y Jorge, harían la organización base, don Leovigildo Morales colaboraría
además con una sorpresa y no dudo, porque me falla la memoria, que muchas
otras personas de nuestro vecindario y barrio colaborarían. De lo que hoy es el
ICE, 200 metros al este había un taller, que nos sirvió de base de trabajo.
Al principio la carroza tendría otro orden temático, pero por errores
preliminares, al hacerse daño algunas “paredes de cartón encerado” se decidió
a la carrera cambiar por el nombre Cavernícolas a Go Go. Entre muchos otros
vecinos y amistades del Barrio El Oriente, o Corazón de Jesús, fue una labor
comunitaria muy interesante, se recogieron dineros, ideas, mano de obra,
asistencias y todo lo necesario y manos a la obra.
Se decidió el nombre mencionado, lo que nos llevó a enfocar la creatividad en
hacer una especie de cueva, de cubrir todo lo posible con cartones encerados y
dibujar encima como piedras, dando la idea de cavernas, montañas, no sé, no
era nada bello, pero si muy llamativo.
Mamá diseñó y confeccionó las vestimentas, unas telas que imitaban piel de
tigre, que nos cubrieran lo más posible, -o lo menos, eso sí tapándonos lo
necesario, porque ya arriba de la carroza estaríamos expuestos a la mirada de
miles de personas, no sé cómo colocaban palos fijos, como para apoyarnos.
Valga decir que recuerdo el recorrido del puente Pirro, subía a la Escuela
Normal y se dirigía hacia la avenida central, hasta la actual Gobernación.
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Nos probamos la  vestimenta, hicimos algún remedo de ensayo, se dieron los
arreglos necesarios a la infausta carroza, de la cual, y con nuestra presentación
jamás esperábamos ganar nada, sólo participar, contando con el inagotable
recurso de nuestras energías, sonrisas y despojándonos de prejuicios, rencores,
del “del qué dirán”, éramos simplemente jóvenes adolescentes, nos preparamos
con entusiasmo a la velada pública por media calle de nuestra amada Heredia.
Cabe agregar en cada barrio, también había otras carrozas, o también de
organizaciones sociales o comunitarias que hacían lo propio y aunque no las
recuerdo porque yo estaba concentrado en lo nuestro, si se nos decían que había
algunas carrozas muy bellamente decoradas. Para los que les gustan las
comparaciones en una escala de lo que hoy conocemos del Festival de la Luz,
de 0 a 100, nadie pasaba de 20 y la nuestra, no llegaría a 10. No importa, para
nosotros era como un desfile supremo, motivo para reírnos de nosotros mismos
desde aquel tiempo y no dudo, hasta hoy.
Quiénes éramos los “actores”, Aisha Rodríguez, Marielos Morales, Flor y
Fanny Chacón, Eduardo y Evita Ramírez, Jorge y Álvaro Hernández, Luis mi
hermano y yo, y si se me escapan nombres, ayúdenme para completar la
historia.
Y como si nuestra carroza no fuera ya “atravesada y distinta”, se les ocurrió a
algunos genios ir al matadero de Pirro y trajeron cráneos y cancheras de ganado
recién destazado, frescas, con apenas horas de habérseles aplicado su
transformación, venían con aromas en descomposición y supongo que hasta con
sus respectivas moscas; no importa, era la cereza pateona al pastel, o más bien
el fétido olor que se expedía, y desde luego, el motivo excelso de adorno. No
hay duda, ya era muy original. Agregó que en la plataforma se colocaron tarros
forrados de pintura con aceite, donde se colocarían pequeñas mechas que al
encenderse parecerían fogatas al aire libre.
Todo estaba listo, ya teníamos puesto los trajes de cavernícolas o al menos eso
queríamos dar a entender, estábamos a punto de subirnos a la carroza, cuando
don Leovigildo Morales, insigne abogado y juez, de manera tímida nos ofreció
y no lo despreciamos, sin estar plenamente conscientes del brebaje que nos
ofrecía, nada más y nada menos que “guaro de contrabando con semillas de
nance”, algo dulce, no muy feo, pero directo al estómago, al cerebro y a la
motivación que ya nos sobraba.
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Y se inicia  el desfile o carnaval, ah se me olvida, alguien contrato un grupo
musical, dos guitarristas, con una par de tambores, quizás con algo más, todo
para amenizar con su música el baile nuestro, de qué bailamos, no sé y tampoco
importaba, era la música del Go Go y eso era suficiente.
Y nos fuimos a la pista pública, las luces de las calles, la gente a las orillas de
las aceras, riendo y sonriendo a cada paso, aplausos van, aplausos vienen, la
leve música nuestra apenas se escuchaba, nosotros bailábamos a no sé qué, el
gustillo nos llegó y si había una jarra escondida seguimos consumiendo de “la
medicina etílica”, que no era mucha, pero si suficiente para desinhibirnos más
de lo tenían que hacer, total seguimos con la fiesta. Cambiábamos de posiciones,
los de adelante pasábamos atrás a la cueva, gritábamos sonidos que ni nosotros
queríamos entender, sólo nos reíamos y obviamente, no había marcha atrás.
Ya íbamos llegando a la Gobernación, digamos que ahí estaba el tribunal de
premios, donde teníamos que hacer nuestro último esfuerzo, gritería, baile,
desorden, lo que sea, a lo que dijimos a los músicos “toquen algo fuerte, toquen
la musiquita de Batman, que estaba de moda, toquen algo” y nos contestaron,
esa es la canción que veníamos tocando siempre, sin que tampoco nos diéramos
cuenta y viene la sorpresa, mi recordado primo Eduardo, quizás entre el enojo
musical, la alegría final y el despojo en la búsqueda de llamar la atención,
súmele entonces que la gente se apretujaba, que los aromas a carne de las
cacheras se batía en media zona, pues Eduardo pateó un tarro de aceite con todo
y mecha encendida y este se derrapó por un lado de nuestra carroza, por los
cartones que la adornaba y nosotros entre llamaradas, sustos y emergencias,
tratábamos de apagar aquel improvisado incendio. Cuál va a ser la sorpresa que
la gente creía que era para del espectáculo, qué show ni que mi abuela…, pero
surtió efecto, los aplausos se multiplicaron, la gente nos veía con mucha alegría,
“que bárbaros, que originales, son lo máximo”, en fin, de la tragedia vino el
premio, nos dieron el tercer lugar, ganamos, ganamos.
Hoy 55 años después, al leer esta reseña, créanlo, nosotros los protagonistas nos
vamos a reír solos, hoy muchos de nuestros lectores no habían nacido y se
preguntarán si ese carnaval sucedió…, yo digo, si, ahí estuve yo.
 


	28. 28
Honestidad en nuestras  entrañas
El presente relato se inicia mucho antes de nacer, con ellos nací y he crecido,
porque no puedo evitar ser hijo de mis padres, de mi familia, de mis amigos, de
mi historia y muchas cosas que les narraré están muy amarradas a mi forma de
ser, están en nuestras entrañas.
Antes de entrar en detalles quiero rendir un homenaje a una bella persona quien
un día de estos nos contó, que hace más de medio siglo recibió de otra persona
una frase tan agresiva y humillante, que hoy en su honor quiero dedicarle este
relato, a ella un día siendo una persona muy pobre alguien le dijo “me le puedo
acercar, es para olerla y saber a qué huelen los pobres”, hoy como ayer siempre
ha sido una distinguidísima persona, trabajadora, empunchaba y honrada
persona, me consta. En fin, a ese sujeto “que alma más desgraciada”, pero
todavía hoy tenemos sepulcros blanqueados. Todavía hoy es día para perdonar
y ser perdonado.
Las siguientes historias, como otras ya las he presentado en diversos foros, pero
me es inevitable volverlas a traer a la mesa, porque crearon en mí muchas
preguntas y extraordinarias respuestas de vida, así que aquí voy.
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Seguro sería por  los años cuarenta del siglo pasado, un señor de Alajuela de
apellido Jiménez fue al taller de mi abuelo, quien se dedicaba vender lotería,
reparar cosas de cuero y a limpiar sombreros, con un aparato que soplaba vapor,
lo hacía de manera artesanal, creo que le llamaba fuste o algo así, pues el señor
le dejó varios sombreros para su limpieza y le pidió también a mi abuelo Rafael
Martínez Hernández la lotería y le contesto que si tenía su número, entonces mi
abuelo le dijo que se los conseguiría, a lo cual ambos estuvieron de acuerdo,
“Rafael, cuando regrese por los sombreros te pago la limpieza y la lotería,
muchas gracias, usted es un hombre bueno”. Así sucedió, dos semanas después
volvió el cliente, recibió sus sombreros limpios, a lo abuelo Rafael asintió “ahí
tengo un sobre con su lotería, y le cuento que ganó, el cliente le dijo, págate de
ahí, abuelo le replicó, no, que va, es su plata, el señor Jiménez insistió, vamos a
medias y de ahí te pagas la limpieza, no, le dijo abuelo, es mucho más lo que
ganaste y es tuya, aquí tienes el sobre con tu lotería, me pagas y seguimos siendo
amigos que es lo importante”, acto seguido el señor tomó el sobre, lo abrió y
tenía el recorte del periódico con los números favorecidos y la sorpresa fue que
había ganado el premio mayor. Así fue mi abuelo, fue siempre muy honrado y
sobre todo muy respetado por la comunidad herediana, pese a su muy humilde
trabajo, eso sí lo sé.
La historia anterior me la contó tía Maruja Martínez y tío Toño, Antonio
Martínez, mi recordado padrino, quien además al cabo de su vida, tomó el
legado de abuelo hasta el final de su vida, otra persona extraordinariamente
honesta, pulcra y trabajadora. Según recuerdo a papá y a tío Rubén Martínez,
conocido como Ñato Martínez, tío Toño era un insigne y honorable trabajador,
con una historia humana muy limpia, muy clara, mi prima Trini Martínez
Rodríguez me amplió varias veces sobre esta forma de ser su padre, a decir
verdad, mi tío también fue militante del Partido Comunista, lo fue como lo
fueron muchos zapateros de ese entonces y nuestras charlas siempre estuvieron
cargadas de realismo y verdades.
Siendo niño escolar se nos decía en la escuela que en Rusia comían niños, “que
va sobrino, esas son mentiras, son ideas de propaganda para que nadie estudiara
la realidad o que los prejuicios superaran la sana discusión”. Tío nunca fue
impetuoso o irrespetuoso para conversar, recuerdo también que me decía en
tiempos de colegio “esa vaina de países en desarrollo es una manipulación para
creer que vamos día a día en una escalera, pero año a año seguiremos en el
mismo peldaño, eso no es así”, tenía razón, todavía es así. Confieso ahora que
su legado me llegó hasta hoy en día.
 


	30. 30
Allá por 1968  papá era Juez Penal de Hacienda y tenía que resolver un juicio
sobre un gran contrabando y tal era la problemática que nos pusieron vigilancia
policial, había un policía en la entrada de la casa y otro adentro, recuerdo con
pesar que alguna vez hasta hubo balazos de advertencia, en ese entorno, nos
mandaron a vivir algunos días en casas de parientes.
Pasada la emisión de la sentencia, le pregunté a papá “no le da miedo esta
situación”, a lo que papá contestó “, ese es mi trabajo y se firmemente que los
delincuentes saben muy bien que es a mí a quien le toca ese trabajo”. De seguido
me dijo “mire hijo, en la vida hay que tener o hacer tres cosas; la primera, si vas
a ser zapatero, se el mejor zapatero, si vas a ser maestros, se el mejor maestro,
si vas a ser abogado, se el mejor abogado y así con cualquier profesión que
escojas, se siempre el mejor, pero para ti mismo, nunca sea competitivo con los
demás, porque siempre sentirás que pierdes, segundo transita y camina por
cualquier camino, por cualquier calle, sin llamar la atención, pasa inadvertido,
no sea protagonista donde no debes serlo y tercero, camina siempre con la frente
en alto, por difícil que se ponga la vida, que ser honrado es un premio
constante”. Que, si lo fue papá, lo fue y en abundancia.
En mi familia había gente de todos los colores políticos, papá era cortesista, mi
tío Toño comunista, los había mariachis y de hueso colorado, tenía tíos
liberacionistas, principalmente en la familia Ramírez y siempre papá propiciaba
diálogos familiares, nunca en público, sobre el tema político y de ahí recuerdo
una frase que se quedó grabada “la discrepancia es vital, es muy necesaria, es
necesario disentir siempre, porque querámoslo o no, todos de algún modo u otro
pensamos distinto y hay que tener cuidado cuando empezamos a pensar distinto
o alguien cree que todos deben pensar como lo quiere alguna persona, no eso
no es así, de tener ideas distintas, nace la sabiduría” agregó sí, que cuando
terminaban las elecciones, recuerdo a papá decir “bueno hijos ganó el contrario,
esto se acabó y ahora a respetar a los triunfadores, otro día seremos nosotros” y
no se hablaba más. Hoy el diálogo simple, ofende, hoy la gente tiene una
epidermis analítica muy muy delgadita y sensible, hoy el espíritu crítico es una
aversión.
Yo creo que ayer la agresión social, denominada hoy bulling ya existía en mis
tiempos, la gente creía que hasta era normal agredir, chotear, ofender, maltratar
a lo macho a alguien que por sus formas de ser y muchos callaban, seguro yo
estaba entre esos, pero de seguro también muchos todavía no han aprendido el
verdadero sabor de la sana convivencia y muchos juegan hoy a dos rostros, lo
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grave es que  esos no saben, que todos lo sabemos, pese a los años, mamá les
diría “santos y come diablos”.
Recuerdo los diálogos respetuosos de mi tío Luis Ramírez quien fue diputado
en los cincuenta con papá y en eso otra persona entró de manera agresiva e
irrespetuosa a la conversación y papá le replicó “los ignorantes van en la otra
mesa”.
Mi madre fue una persona muy especial, cocinaba como una reina, cocía como
una reina, bordaba como una reina, de un carácter indomable, rebelde, pero muy
tolerante. Pues una vez, sabiendo que mi abuelo Luis había construido otra
familia, sabiendo mamá de sus nuevos hermanos nunca nos inculcó un valor
familiar discriminatorio, cierta vez tío Mario llevó a la casa a Sergio Ramírez
Díaz, nuestro nuevo tío, y mi madre defendió a capa y espada la existencia y
presencia de todos sus otros hermanos y siempre nos decía “todos somos
familia, todos” y siempre les cobijó con mucho amor. Hoy, en donde la vida me
ha llevado ya a dos matrimonios, tengo en mi ser interior que por donde yo
estuve, siguen siendo mi familia y no hago distinciones.
En fin, amigos lectores, hoy nos encontramos en un nuevo mundo, donde
discrepar es motivo para encender fuegos, donde la hipocresía nos dice “somos
una democracia, vivimos en democracia”, pero cuando alguien dice que es de
una ideología distinta, ya es motivo de sentencia social, ahí ya no cabe la
democracia, cómo que algo no calza, no suma o como que la gente se le olvidó
aquello de la Ley de los Iguales, donde todos somos igualmente distintos, no
hay otra. Como diría Carlos Cipolla “los estúpidos no saben que son más de lo
que se imaginan”
Creo que tenemos que virar nuestros pensamientos en una visión de vida
realmente objetiva y tolerante, muy respetuosa, -ya son aquellos tiempos idos,
tiempos que no volverán, ya no es posible maltratar a nadie, a absolutamente
nadie por su sexualidad, por su género, por su profesión, por su sexo, por su
color político, menos por su pobreza, ni por su religión, o bien por no tener
religión, total como decía mi abuelo “por dentro no sólo somos más iguales,
sino que nuestra sangre sirve para cualquiera…”
A mis hijos les he inculcado la extraordinaria posibilidad que acuerpen sus
propias ideas y proyectos de vida, es más, sé que hasta piensan distinto a mí y
hoy me siento más orgulloso todavía, eso sí que recuerden como diría mi madre
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cuando le preguntábamos  “mamá, se está portando bien y ella contestaba “ese
ha sido mi pecado”.
Muchas gracias.
En la foto están mis abuelos Rafael Martínez y Abuela Gertrudis (Tula) Cortés
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Mis padrinos.
Existen personas  que han estado en la vida de cada uno, con una constancia
similar a nuestros padres o hermanos, al menos para mí, los padrinos jugaron
un papel de referencia muy importante en mi vida, lo fueron desde la primera
infancia hasta hoy, ahora que ya no están, siguen en mi vida.
Hoy quiero compartirles dos reseñas muy valiosas; no preciso la fecha de mi
bautizo, sé que debió haber sido en marzo de 1951 y la selección de mis padrinos
fue salomónica para mis padres y era muy común nombrar a dos tíos, en mi
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caso fue tía  Irma Ramírez Villalobos, hermana de mamá y mi padrino fue
Antonio Martínez Cortés, hermano de papá, ambas personas muy singulares,
muy trabajadoras y honestas, muy directas y sobre todo para mí fueron dos
personas muy distintas entre sí, con caminos también diferentes, personas muy
afectuosas y protectoras dentro de lo que la vida les permitió ser conmigo.
Tía Irma tenía 23 años cuando y en sus brazos me llevaron a la pila bautismal y
mi tío Antonio tenía 36 años, lo que sí fue particularmente singular, era que
además de ser mis tíos, ellos entre sí ya eran primos segundos, ya que mi abuela
materna y mi abuelo paterno eran primos hermanos, o visto de una manera más
extensa, mis padrinos eran mis tíos y también mis primos.
La vida tenía marcado algunas diferencias entre ambos, tía Irma fue maestra y
estudio teneduría de libros, algo así como contadora, mientras mi tío Antonio,
o también tío Toño, heredó los quehaceres de mi abuelito Rafael, fue limpiador
de sombreros, vendedor de lotería y artesano del cuero. Tía Irma al cabo de su
vida no tuvo hijos, si dos ahijados Victoria mi prima y yo. Tío Toño si tuvo a
mi muy amada prima Trhiny Martínez, por lo tanto, en muchos tramos de la
vida fui como un hijo para ambos.
Pero el destino tuvo una dinámica muy especial, ya que mi tía Irma, a inicios de
los cincuenta del siglo pasado, se liberó en un vuelo o proyecto de vida muy
distinto, dejando amores, el terruño y familia, se fue a vivir a Brasil, cuando
siquiera pensarlo y siendo mujer significaba un reto absolutamente radical,
habría de tener agallas muy especiales, si tía Irma se fue a Brasil y me contaba
de sus penurias en una sociedad muy distinta y difícil, pero al cabo de tiempo
puso en práctica sus conocimientos contables, que luego le marcarían una
extraordinaria carrera profesional, sumamente singular y única para cualquier
costarricense y más para una mujer tica de aquellos tiempos. Recuerdo que se
casó con un señor que se llamó Osiris, un hombre grandote, era matemático en
una universidad de Río de Janeiro, Brasil. Tía Irma fue rebelde, única, distinta,
indomable, retó los arquetipos de ese tiempo y lo hizo de una gran manera, todos
le admirábamos ese ímpetu.
Como ya dije tío Toño, para muchos “Toñón” trabajó siempre con mi abuelo y
pautó en su vida una rutina de la casa al trabajo desde siempre, se casó con
Evangelina Rodríguez, tía Nina y de ellos nació Trhiny Martínez, mi bella
prima. No obstante, por sencillo que hubiese sido su oficio, fue una persona que
se ganó el respeto en la comunidad herediana, tanto por su sencillez, como por
su digno quehacer artesanal por su don de gentes, culto y sencillo y a través de
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mi vida me  he topado con personas muy distinguidas de toda clase, que en
muchos planos de sus vidas siempre y manera unánime me han hablado muy
bien de él. El taller o lavandería como lo llama él quedaba a la par del Viena,
hoy de la POPs 40 metros al sur, luego se trasladó al frente del antiguo Colegio
María Auxiliadora. Locales muy sencillos, como ver y sentir una zapatería de
pueblo, en este caso, siempre pulcra y ordenada.
No manejo al detalle muchos episodios de la vida de tía Irma, porque por su
lejanía y los largos tiempos de ausencia, nuestras conversaciones siempre
fueron recurrentes y especiales. Sé que trabajó como auditora interna de la
compañía H. Stern empresa que se dedicaba a la joyería, primero a nivel de
América Latina y luego a nivel mundial y si, tía se convirtió en una especie de
inspectora contralora de dicha empresa a nivel mundial, ahí trabajó por décadas
hasta su merecida pensión.
Lo que sí fue cierto que cada vez que nos visitaba, para mí era una encuentro
entre muchas culturas, porque me gustaba y cautivaba mucho escucharla
describir sus viajes por la India, por China, por Europa, por Egipto, por África,
por Estados Unidos, por la Unión Soviética, por México, por Argentina, por
Australia, etc.; cierta vez me dijo que sólo no había visitado dos países, que eran
Sudáfrica (por el apartheid) y Canadá. Tía Irma tenía que ir a países donde
comercializaban piedras preciosas con la H. Stern y a la vez con empresas
sucursales, proveedoras o clientes diseminados por todo el mundo donde ellos
vendían sus joyas, yo siempre me imaginaba una empresa inmensa, casi mágico.
Hoy todavía existe esa empresa transnacional; tía Irma fue siempre una persona
“de otra época” respecto a nosotros. De sus viajes nunca expresó prejuicio por
ideologías o dirigentes, decía, de todos hay, de todo. Para nuestra gran familia
Ramírez, sus visitas eran motivo de una gran reunión, ahí estuvimos muchas
veces, como se verá en la foto adjunta. Estas visitas eran un corolario de
actividad familiar. Y también debo retomar, que siempre, como su ahijado,
siempre me traía un regalito, lo cual era una inspiración verdaderamente única,
ese fue siempre un privilegio sólo para mí.
Recuerdo que cierta vez, en una visita a Costa Rica, ella fue invitada a una
entrevista en televisión, para contar de su vida y de su trabajo y la señora que la
entrevistaba, quedaba admirada de la vida de tía, ¡quién no…! Agrego que tía,
por su extenso roce internacional, aprendió varios idiomas y su comportamiento
social le daba un garbo, un glamur muy distinguido, su forma de hablar, su
forma de vestir, su forma de ser era la de una persona de “varios mundos”, pero
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siempre manteniendo su  amor incólume por su patria, recuerdo oírla decir varias
veces, que cuando se pensionara y sin dudarlo se vendría a su patria y así fue.
Se que se divorció de Osiris y sé que, por esas vueltas de la vida, mucho tiempo
después conoció en Venezuela y se enamoró de un tico, con quien se casó y
terminó su vida con él y lo singular del hecho, fue que, aunque parezca difícil
de que suceda, ese señor, Carlos Barrantes, era el hermano de mi tía Norma
Barrantes, esposa de tío Rodolfo, hermano de tía Irma, que gran casualidad.
Tía Irma ya mayor pensionada se vino a vivir a su patria, a su amada Grecia de
Alajuela, hizo su primer casa en medio de cafetales, recuerdo esa casa, a su
entrada derecha tenía una pared de unos siete metros y toda cubierta de bellas y
artísticas pinturas recolectadas en todo el mundo, pinturas que después de su
partida fueron desapareciendo, lamentablemente. Luego tía se trasladó a una
nueva casa en el centro de Grecia, donde pasó sus últimos años de vida. Siempre
fue para mí una persona especial, distinta, siempre mi madrina, siempre la amé
mucho, la respeté mucho y sobre todo, siempre la admiré muchísimo, al igual
que toda la familia Ramírez.
Volviendo a mi tío Toño, que como comprenderán, vivió en Heredia, allá por
donde está la Clínica de la CCSS, y luego 50 metros al este del Palacio de los
Deportes, él dejó en mi varios elementos o lecciones de vida muy importantes,
su pausa de ser un hombre tranquilo, pensante y sumamente exigente en hacer
la cosas de manera correcta, Dios libre una mala palabra, una mentirilla, un mal
actuar, jamás, jamás, habría sido motivo para una soberbia regañada patriarcal,
pero sobre todo siempre exigió respeto a la diferencias, cualquiera que estas
fueran. Sus ojos claros penetraban con sus palabras la presencia de un hombre
bueno y correcto. Por esas vueltas de la vida, yo viví en los setenta en un pueblo
que se llama San Pedro de Jicaral, pueblito bordeado por dos quebradas, y cuál
fue mi sorpresa que ahí vivió Pedro Rodríguez, dirigente comunal y de nuestras
conversaciones descubrimos que era hermano de Tía Nina, cuñado de tío.
Si bien tío no pasó como otros, por las aulas universitarias, tío si pasó con los
máximos honores por la universidad de la vida y con mucha distinción. Como
conté en otra ocasión, tío Toño fue miembro del Partido Comunista en Heredia,
creo que había un local en el segundo piso de la Panadería Leandro, 50 metros
este del Parque de Los Ángeles, donde alguna vez me llevó y pude escuchar
alguna charla, de ahí no pasé, pero si le escuché de sus charlas políticas e
ideológicas sumamente pulcras y directas, nunca embestidas de lo que algunos
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ignorantes decían de  ellos los camaradas, no, tío Toño fue siempre un hombre
sobrio en toda la extensión de la palabra, recto, y ejemplar.
Las descripciones anteriores, escritas al clamor de un agradecido ahijado, son
ahora un homenaje a esas personas y sus enseñanzas que me han permitido ser
lo que soy, no tengo otra, de esa familia provengo y aquí me quedo con sublime
orgullo, pero que soy viejo y quizás de una manera muy introspectiva, quizás
viéndome o más, sintiéndome un niño, recuerdo a mis tíos y padrinos, claro los
recuerdo, claro que mi admiración ha sido desde siempre.
Gracias, tía Irma, gracias, tío Toño.
En la primera foto, tal vez en 1958, aparecemos la familia Ramírez Villalobos
recibiendo a tía Irma (con blusa blanca con botones oscuros) y quien está al
centro, a la derecha de abuelita Rosa y a su izquierda el entonces esposo Osiris.
En la segunda foto, allá en febrero de 1991, se ve a tío Toño atendiendo a un
señor en su taller o lavandería de sombreros.
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Limón Limón
Ahora, a  mis 70 años, casi 71, debo confesarles que mi vida en realidad ha sido
muy buena, muy linda y si tuviera que expresarla, pese a los golpes de la vida,
mi vida ha sido muy feliz. Tengo a mi haber una infancia cargada de recuerdos
y con ellos mis emociones, que me llevan a sentirme jugando y jugando, una y
otra vez. Creo que yo fui un niño con algún déficit atención y con mucha
hiperactividad, lo que antes llamaban un güila fogoso, inquieto, atrevido y
muchas veces no medí ni el peligro ni la seguridad, seguro como la enorme
mayoría de niños, ¡mi infancia fue linda!
Pero existe un tiempo, un espacio inigualable, haber vivido en Limón, digamos
que de los 5 a los 7 años, ahora no interesa como llegamos allá, seguro porque
papá tenía que ir a su nuevo trabajo y ni modo, todos detrás de él, si papá fue
Juez Penal de Limón.
Primero que todo, en aquellos años de 1956 llegar a Limón se las traía,
viajábamos en un tren de carbón, es decir, quemando carbón, con una enorme
caldera, dejando siempre a su paso una nube oscura, pero muy folclórica. Viajar
en tren era una maravilla, todos arropados al lado de papá y mamá, Jorge mi
hermano habría de tener entonces 11 años, Luis uno más que yo, Ricardo tenía
entonces 3 años, y seguro con una mirada en el más allá, la suerte estaba echada,
vamos para Limón, un mundo, un universo diametralmente opuesto al que
teníamos, pasar de la Heredia de entre cafetales, a un puerto, a ver muelles,
barcos, pitazos del tren a diario, ver tanta gente negra, distinta, alegre y si se
quiere despreocupada, por aquel Limón era total y absolutamente distinto al de
hoy. Acusó a recordar que mamá nos ponía a limpiar el piso con medios cocos
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secos, ahí de  rodillas pasábamos de manera ordenada al piso de madera, a aquí,
allá, cientos de veces, hasta que mamá dijera ya está bien, acto seguido
pasábamos alguna lana, con el mismo coco para que vieran reluciente y así
todos los días.
Había mucho menos habitantes y la estabilidad de población estaba circunscrita
a dos empresas, la Compañía Bananera y la Northen Railway, y lo demás, era
instituciones gubernamentales, algunos comercios, calles muy anchas para la
época, todo limpio, poquísimos vehículos, eso sí muchísimas bicicletas y casi
todas marca Raleigh. Llovía mucho, como siempre, pero por la cercanía con el
mar, los truenos se sentían de manera muy fuerte.
Vivimos en los altos o sea en el segundo piso del edificio de Correos, ahí estaban
los juzgados y a la pura par nuestra casa, era como un enorme apartamento,
recuerdo una sala de madera inmensa y los cuartos grandes y desde los cuales
se podía ver las líneas del tren, más allá, la estación y con ello el muelle, y hasta
el infinito, el mar.
A un lado del Edificio de Correos había una solar, como de un cuarto de
manzana, donde iniciamos nuestras primeras mejengas de fútbol, ahí nació la
vocación de Luis mi hermano como portero, se hacían unos charcos de barro,
chocolateros buenísimos y veo todavía a Luis lanzarse cual ave desenfrenada,
qué importa, era lo mejor. Ese mundo con tanta gente negra en las calles, en los
juegos, en todo, me llevó a querer ser uno más de ellos, se me ocurrió un día
utilizar el contenido de unos estañones de búnker, aceitoso, espeso, negro, que
estaban en ese mismo solar, para marcarme la cara, los brazos y las piernas y
ser negro como los demás, sin duda alguna manché mis pantalones cortos,
camisa, zapatos, medias, todo. Al llegar a la casa recuerdo ver la cara de mamá,
era una combinación de rabia, enojo y por otro lado de confusión y sonrisas, lo
cierto es que fue difícil quitarme esas manchas en todo mi cuerpo, y seguro me
gané una “fueteada” por mi torta. Pero yo quería ser negro y lo fui una tarde en
Limón.
Otra vez, estando en el Kínder de Monjas, por ahí de junio de 1956, no teniendo
nada productivo que hacer, se me ocurrió invitar a mis compañeritos a una fiesta
para celebrar mi cumpleaños, les dije que llegaran el sábado a las 3 de la tarde,
que fueran bien bonitos y sobre todo, les pedí, que llegaran con un regalo, sino,
que no fueran. Aquí empieza una de las travesuras más insignes de mi vida,
pues efectivamente ese día, a esa hora y en nuestra casa empezaron a llegar mis
invitados, todos catrineados, con sus padres, todos relucientes. El problema era
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que no le  había dicho a mis papás de mi invento y estaban sorprendidos de que
al pasar lo minutos llegaban más y más amiguitos, en medio de la confusión
papá salió corriendo a comprar un queque y algunos helados al Comisariato de
la Northen, para paliar la situación, obviamente les dijeron a todos que yo no
cumplía años y desde luego papá no permitió que me dieran ningún regalo,
“pero papá, son para mi…”, le dije, pero no me hizo caso y despidieron
cortésmente a mis invitados, aquello fue anécdota y chisme de la comunidad,
con el tiempo todo pasó, bueno, yo cumplo años en enero, por si las dudas…
Recuerdo nuestros viajes a Playa Portete, aguas cristalinas, era o es una playa
muy pequeñita, pero sumamente acogedora, total, para nosotros ir a una playa
periódicamente era un reto innovador, porque en nuestra Heredia, sólo teníamos
cafetales. Recuerdo que aprendí a nadar, bueno a chapucear en Playa Piuta, que
no era más que una pequeñísima bahía, casi una poza a la par del mar. Más hacia
centro está otra playa, mucho más concurrida, todavía recuerdo las tardes llenas
de los bullicios de niños y adolescentes, la alegría entre chapuzo y chapuzo,
entre una ola y la otra.
Recuerdo el tajamar, que bordeaba y protegía la ciudad y a su orilla interna una
calle angosta que permitía el paso de gente en bicicleta, era común para mí a
veces subir a la acera y a veces subir al muro del tajamar, ver parejas que en su
romance al atardecer que contemplaban la Isla La Uvita, tal como hoy, es
espectacular la escena, todavía irán a buscar amores.
A un lado estaba el inmenso Parque Vargas, era como dos parques en un mismo
lugar, frente al mar estaban las palmeras, las callejuelas anchas por donde
corríamos y en la parte interior había árboles frondosos, húmedos y vibrantes,
tenían osos perezosos, en los árboles se apostaban las aves, era y es muy bonito.
Pero si lo recorremos con la perspectiva de un niño, era algo inimaginable.
Tengo que arrastrar recuerdos únicos, cuando por esas cosas de la vida,
estuvieron mis abuelos de visita, Luis Ramírez Zamora y Rafael Martínez
Cortés, recuerdo verlos caminar y charlar por el Parque Vargas, por las anchas
aceras de Limón, por aquel Mercado que expedía un olor muy singular,
charlando y charlando, todavía los recuerdo juntos como si la magia existiera.
Nunca más los volvería a ver juntos, ya que abuelito Luis fallecería poquitos
años después.
Mi madre siempre fue una costurera muy buena, ya que, para octubre de 1958,
con motivo de unos carnavales, nos hizo disfraces a cuatro hermanos, recuerdo
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que caminábamos por  las calles, simplemente eso, alguna música tenía que
haber y de ello salió una foto que hoy nos ejemplariza el arte de mi madre y la
presencia nuestra, activa en la comunidad.
Nuestra familia ligó amistad con mucha gente, don Víctor Ching, don Mario
Charpentier, don Viriato Camacho, el barbero José Ferrufino y sobre todo con
la familia Saavedra Reyes, 60 años después tuve el honor de recibir en mi casa
a Raúl Saavedra y recordar anécdotas de nuestra niñez en nuestro amado Limón.
Allá en 1958 nació mi hermano Rodrigo, recuerdo verlo de bebé, recuerdo
entonces al doctor Abel Pacheco de La Espriella, al fotógrafo Araya y recuerdo
con muy especial atención a mi tía Maruja Martínez, quien trabajaba en ese
entonces de educadora, persona con quien al paso de mi vida pude cultivar una
linda relación, cada vez que la visitaba, recuerdo a Ligia Argüello, una joven y
bella herediana educadora haciendo sus primeros pasos profesionales.
Recuerdo el Cine Acón, donde vi mi primera película, Flash Gordon, a la
entrada vendían bolsitas de maní, aquello sonaba como desfile de cangrejos,
todo el mundo descascarando maníes.
Papá además de juez, se inició como dirigente deportivo, tanto en la ligas de
béisbol-apenas recuerdo jugar ese deporte-, como en la ligas del fútbol, lo que
al cabo del tiempo fomentó un perfecto ligamen con nuestro amado Club Sport
Herediano, de eso se habla poco. Mamá fue maestra de educación para el hogar,
y recuerdo su intensa vida social y su afable relación con señoras que le
enseñaron el arte de la cocina caribeña. Yo estuve en la Escuela General
Guardia, ahí di mis primeros pasos como escolar, recuerdo el uniforme caqui,
tanto el pantalón como la camisa, y esta algodonada, ¡se pueden imaginar con
esos calores!, en fin, de niños ni nos cansábamos, ni reclamábamos mucho.
Podría traer presente muchos otros recuerdos y tal vez tenga otra incursión en
esos tiempos de infancia, pero y sin darle importancia, lo cierto es que mis
padres tomaron la decisión de llevarme a vivir con mis abuelos en Heredia, y el
resto de la familia siguió en Limón, dicen que allá me enfermaba mucho, seguro
porque también fui más que muy fogoso, pero lo cierto es que en esos años viví
tiempos bellísimos, cargados de alegrías. Ya ven, todavía siento la brisa del mar,
sentado en el tajamar, seguro viendo al mar y a mis espalda las gente en su
transe normal a pie o en bicicleta, cada uno con su vida.
 


	42. 42
Mi Primera Comunión.
A  propósito del día de hoy “Día de la Inmaculada Concepción”, traigo un
recuerdo memorable, el viernes 8 de diciembre de 1961, a partir de las 9 de la
mañana, en la Iglesia de la Parroquia de Heredia, hice mi primera comunión.
Debo antes que nada viajar con ustedes en los meses previos, porque ayer,
seguro como hoy, nuestros padres nos matriculaban en un catecismo parroquial,
al cual deberíamos asistir todos los sábados en horas de la mañana; el asunto
empieza ahí, porque efectivamente papá me matriculó, pero no contaba con mi
ausencia e indisciplina para asistir, nunca fui a clases de catecismo, y puedo
afirmarles, que el tiempo que debía dedicar a esas lecciones, me las eché encima
jugando mejengas, en la glorieta del parque Alfredo González Flores, o la del
Parque Central y si la motivación era necesaria me iba a jugar a la cancha
denominada El Maracaná, allá por el Río Pirro.
No puedo, ni quiero indagar por qué mis padres no estuvieron al tanto, ya para
qué…, pero no fui a esas clases, como si ese evento religioso no tuviera fecha
definida, seguro como niño de esos tiempos, no valuaba las responsabilidades,
además, aquí entre nosotros, de haber asistido al catecismo habría considerado
esas clases muy aburridas y monótonas, al menos para mí.
Terminaba el mes de noviembre de 1961 y comenzaron los interrogatorios de
mi abuelita Tula sobre mis clases del Catecismo, y como mis respuestas eran
escurridizas, lo más probable es que la inquietud o duda llegara a mis padres y
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ellos llegaron a  enfrentarme, “¿qué sabe de los preparativos de la primera
comunión, tenemos que preparar la ropa, las cosas que se necesitan, las tarjetas,
a ver hijo qué…” y decidí ser sincero, seguro con una carilla de pícaro acusado
“papá no he ido a ninguna clase de Catecismo”. Se pueden imaginar la trifulca,
la posible regañada, no era para menos, ¡cómo Kino! cómo así!”
Recuerdo que me llevaron donde abuelita Tula para que me alineara, abuelita
era, devota, religiosa y beata de primera línea, era fuertemente católica. De ahí
papá, abuela y yo fuimos a la casa de doña Esther Solís Salvatierra, conocida
afectivamente como Tetey. Pusieron al tanto a la señora, que por demás era una
combinación de persona ruda, cariñosamente ruda y religiosamente ruda, así lo
sentí, porque desde mi estatura hasta la de ella, su lenguaje corporal me decía
“déjenme a este güila y yo lo pongo en su lugar”. En una semana yo veré lo que
pueda hacer, dijo ella y manos a la obra; tenía que ir todos los días, mañana y
tarde, tragándome las oraciones, las salves, las penitencias, en fin, tenía que
meterme como con colador todo en pocos días. Recuerdo que aprendí lo más
práctico, El Yo Pecador y dos oraciones más, que eran imprescindibles.
Seguro papá recicló el traje que usó Jorge mi hermano, y que luego heredó Luis
y ni modo, cayó en mí, siempre fui muy flaquillo, canillero, pero me quedara
bien o no, me zamparían ese traje y punto. La verdad que mamá si era carga,
me mudó muy bien, por aquello del qué dirán, me acicaló bonito y a pista.
Lo que les contaré de seguido fue un momento crítico, siniestro, dantesco, pero
sucedió y no piensen mal, mi abuelita en su profunda religiosidad de ese
entonces me dijo “no le oculte al padre, ningún pecado, si lo hace en medio
confesionario se abrirá el piso”, de verdad abuelita, le pregunté, “así será Kinito,
recuerde decir todos los pecados”, me contestó. Comprenderán que por haberme
brincado el Catecismo tampoco estaba aleccionado para saber que era y que no
era pecado. Así que me confesé y de seguro no le dije al sacerdote todos mis
pecados: que me dejé un cinco de un vuelto, que dije algún mentirilla para que
no me castigaran, que yo ayudaba a tío Rubén porque era alcohólico y yo iba a
la cantina del Zorro Vilchez y le traía una cuarta de guaro -él fue mi segundo
padre y tampoco corría en mi mente si eso era bueno o malo, era simplemente
un secreto-pero les cuento, no se abrió el piso.
Ya para a la Primera Comunión, mudadito, lindo y empacado, de previo pasé
por la casa de mi abuelita, claro está no le dije todo, pero me volvió a advertir
“si ocultó un pecado, cuando vaya a recibir la comunión, se abrirá el suelo y
desde ahí verá el infierno”, ¡se pueden imaginar semejante advertencia! Ya
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estando a punto  de recibir la comunión, me puse de pie, y siguiendo algún
consejo abrí mis brazos y mire a mis pies esperando la tragedia de Dante a esa
corta edad, les digo la verdad, no se abrió nada y como se verá en la foto, recibí
la Primera Comunión del Padre Miguel Benavides, conocido como el Padre
Miguelito. Cabe agregar que, si se hubiera abierto el suelo, además del susto
aprendería mucho, pero como no sucedió, seguro me respondí, “mire Kino, eso
no era así”, porque mi vida siguió como si nada.
Tengo que agregar que de entre los amigos que ese día hicimos la Primera
Comunión, estaba Eladio Méndez, alias Chu Chú, un gran amigo de la infancia,
juventud, de siempre, hasta hoy, seguro habrían de estar muchos otros amigos
de esta generación; pero sé que hice la Primera Comunión con mi muy amada,
apreciada, querida y recordada prima Fanny María Chacón Ramírez.
Converso de vez en cuando con Fanny sobre los recuerdos de nuestra niñez y
siempre emerge en nosotros una sonrisa, por todas las experiencias
extraordinarias que compartimos, la llevo siempre en mi corazón, como a
todas mis primas, pero ella es especial, estuvimos juntos ese día y estoy seguro
de que la vida nos seguiría deparando muchos encuentros. Un abrazo “my dear
cousin” (es una frase con que nos tratamos siempre en nuestros encuentros).
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Las casas de  mis abuelos.
Siempre recorriendo mi vida de infante, quiero en esta oportunidad que
viajemos a la casa de mis abuelos, ya que ahí no sólo viví largas temporadas,
sino que están tan granadas en mis recuerdos y emociones, que sin duda alguna,
cuando pienso en mis familias, de un modo u otro me transporto al comedor de
mis abuelitas, ambas tenía, trojas, ambas con jardines internos, ambas con
solares, ambas construcciones realmente antiguas, la de abuela Rosa todavía
está en pie, aunque ocupada por una cantina o algo parecido y la mi abuela Tula
era de adobe, de bahareque, piso de tierra, paredes muy anchas y húmedas, fue
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derribada hace pocas  décadas y hoy son construcciones básicas, casas de
habitación o comercios, hoy quién pase por ahí, no tendrá la menor ideas de
cómo era.
Voy a viajar a la casa de abuela Rosa; esta queda 300 metros norte de la entrada
de la UNA, frente al super que ahora existe Perimercado, Barrio Corazón de
Jesús, o bien 300 metros al sur de la respectiva parroquia. Y en aquel entonces,
quedaba al frente de la casa de Juan León Hernández, esta calle era conocida
como la calle ronda, y ahora es la calle 9, a una cuadra de la casa de Dolores
López, prácticamente eran las últimas casas al este de Heredia, detrás de esas
casas habían cafetales, o cafetales y más allá potreros y más cafetales; así que
el café determinaba una forma de cultura geográfica, las matas de café siempre
tocaban las ventanas y sus aromas siempre indicaban que eran tiempos de
cogidas de café.
Pues bien, la casa de abuelita Rosa, era esquinera, tenía al frente un corredor
pequeño, donde se erguían dos arcos arquitectónicos, uno precisamente al frente
y otro más pequeño al lado norte, como marco de estancia, había también
algunas mecedoras, de esas que llaman “abuelas” que están ahí y nunca nadie
pensó en robárselas.
A la entrada había un zaguán que orientaba el resto de la casa, ya que al pasar
la puerta, a su izquierda había una salita muy corronga, donde no se nos permitía
estar, ni jugar, asumo que se utilizaba para tiempos mejores; a la derecha de la
entrada estaba el cuarto de abuelita, sobresaliendo una cómoda con gavetas que
frente eran onduladas, eran seis gavetas enormes, con su respectivo espejo y el
ropero era enorme, de una madera preciosa, ambos muebles eran sobresalientes,
el ropero tenía llave, de esas clásicas, de esas que yo no se ven, así como algunas
gavetas de la cómoda. Más allá del cuarto estaba el baño, cubierto de un azulejo
blanco, con algunos intercambios azules, y tenía una especie de tina o baño con
algún fondo, recuerdo que en el piso de baño tenía un azulejo cuadrado con el
dibujo de un caballo. Luego estaba una puerta que daba a un jardín interno.
Pasado el zaguán se encontraba con la sala grande, entre sencilla y hermosa, ya
que tenía unas paredes altas, con tragaluces y le daba una sensación muy bonita,
a la derecha tenía una puerta que daba al jardín interior y a la izquierda habían
dos habitaciones pequeñas donde yo dormí muchas noches y al final había una
pequeña puerta que daba a la cocina que era grande y amplia, y a la izquierda
había un comedor con una ventana panorámica que nos ofrecía una vista muy
bonita la calle al norte, recuerdo que la mesa se extendía bastante, para dar
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espacio a mucha  gente. A la derecha del comedor había una puerta que daba al
patio, a la troja y al jardín.
Y al este de la casa se salía a un patio enorme y con este al cafetal, nuestro
parque de diversiones se seguía al este a la casa de tía Nora y más allá a la casa
de tío Mario, y a la derecha directo al cafetal y ahí naranjas, limones, frutas y
mil juegos. ¡Qué recuerdos hubo con mis primas y primos!
El jardín interno era realmente pequeño, pero tenía sus propias aceras y pegado
a la sala, el jardín tenía rósales muy bonitos, había un pasadizo interno muy
agradable.
Debo decirles que trato de que mi descripción sea la más correcta, y agrego, esa
casa no era lujosa u ostentosa, era bonita y cómoda, era la casa de abuelita, el
centro de encuentros familiares.
La casa de abuela Tula y abuelo Rafael, quedaba una cuadra al este de la Sala
Magna del Liceo de Heredia, al frente del Huerto del Oriente, en el barrio con
ese mismo nombre.
La casa propiamente dicho no tenía mayor frente que una tapia continuada, una
tapia entejada, toda la casa era de bahareque y adobe, tenía una puerta muy
modesta y de inmediato se bajaba un nivel, ya que la casa no estaba al nivel de
la acera o la calle. Entrando no más, había una sala pequeña y muy sencilla, con
un piso muy singular, ya que era de tierra y encima un cartón decorativo que se
le llamaba “congoliun” y este con colores muy vivos. Recuerdo una vez arreglar
este piso, se quitaba el congoliun, había debajo una capa con hojas de periódicos
y la base era piso de tierra, se nivelaba, se mojaba, y se repetía hasta encontrar
el nivel o el punto y luego se colocaban nuevamente el papel periódico y encima
el cartón decorativo, así de simple se arreglaba el piso. En la sala recuerdo el
adorno de la nigüenta, y la foto de Kennedy y por allá un cuadro con un letrero
que decía “aquí no se fía, se vende de a contado”
A la izquierda de la salita había un jardín muy sencillo y bonito, a la vez rodeado
por un pequeño foso que tenía como objetivo el de desaguar el agua de lluvia,
porque no habían canoas en ese lugar , de continuar había una especie de cruce,
a la derecha está una habitación, y a la izquierda había una zaguán bordeando
el jardín interno y al frente se entraba a la cocina, con su cocina de leña, la
recuerdo ahumada, un horcón enorme, una chimenea rústica y pese lo amplia
que era, había una mesa muy singular con largos tablones y al lado de la pared
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había una banca  larga. De manera extraña se entraba a otra estancia que era una
comedor, un poco más arreglado, era pequeño, con su mantel de plástico de
cuadritos y todavía más allá se llegaba a la habitación de los abuelos, al lado
una extensa pared húmeda y rara, tenía al este una ventana especial, era de unos
60 centímetros de ancho y al lado externo tenía un marco con ventanas de
vidrios y a los interno una puertecilla de madera, así que cuando se cerraban
ambos, el cuarto se oscurecía absolutamente. La casa siempre humilde, también
siempre estaba bien pintada, sea encalada, sea con ocre o con lo que fuera.
Volviendo al zaguán, este se dirigía a un cuarto de pilas, no como los de ahora,
no, era un lugar muy amplio y sencillo con una pila gigante, yo le decía “una
poza pequeña”, donde de niños nos bañaban, con agua friísima y la pila al ser
tan grande, si no nos ayudaban, hasta nos podíamos ahogar, más de una vez nos
vimos en malas situaciones. A la par de la pila había otra puerta todavía más
sencilla y se llegaba a un solar más grande, a su izquierda había pequeña troja,
con sus bodeguitas, había un jardín muy campesino, con flores, matas de
durazno y más allá un árbol de mango criollo.
Cabe decir que ese solar, jardín o patio tenía de vecinos a doña Virginal Montero
y su gran familia y no había una cerca muy correcta, tampoco era un problema,
todo se veía de ahí a nuestra casa y al otro extremo se llegaba a la casa de Tía
Mencha, que recuerdo se entraba como con una pared sencilla directo a un
comedor. Decía abuelo que la casa de Tía Mencha y Zurda fue mucho antes la
entrada de carretas y que con el paso del tiempo se cerró y luego se construyó
la casa de tía.
A propósito de recuerdos, en la casa de abuela Rosa a veces se escuchaban los
zorros y una hermano de ella, Tío Luis que era un especié de administrador o
cuidador del cafetal, el los cazaba, pues bien en una navidad, como por estas
fechas escuchamos ruidos en el techo, conseguimos una larga escalera, nos
subimos y sorpresa…, hasta ahí llegó Santa Claus ni que cuentos, ahí estaba los
regalitos de navidad, disque escondidos, algunos primos, entre ellos José
Manuel, Eduardo, Luis mi hermano y yo guardamos el secreto, pero ya
avisados, cierta vez vimos con sigilo a tío Ramón subir otros regalitos y nos
dimos cuenta que Santa no tenía barba, pero si era un hombre muy bueno, -un
abrazo a Tío Ramón Luis Chacón Alvarado.
Se decía antes que siempre en los cafetales habían enterrado alguna tinaja con
dinero, que va… cuando se rellenaban los huecos de basura, a veces
escarbábamos y nunca encontramos nada. Eso sí, había un señor de cuyo
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nombre no diré,  robaba los guineos y mi abuela lo atisbaba, y le mandaba sendos
triquitraque, a veces teníamos juego de pólvora sin celebración, pero ese señor
espantaba la mula o cachiflín ajeno.
Ya en la casa de abuela Tula se desarrollaba una vida muy distinta, sea por su
condición económica, ahí los regalos eran comidas, al calor del fogón o cocina
de leña, ahí con el humo, con el tizne, y su el sabor con que quedaban los
alimentos, ahí abuelita preparaba todo, tortillas palmeadas, natillas, sopas de
leche, olla de carne, todo muy sencillo y todo cargado con mucho amor; tanto
así, que la casa de abuelita siempre fue el paso para dar comida a quien lo
pidiera, eso sí, de la puerta nadie pasaba, a no!. Siempre la salida de la escuela
o el colegio, aunque fuese en un recreo, nosotros sus nietos pasábamos por un
puntalito, en eso abuelita nunca nos falló
Y aunque no lo crean no sólo se le daba agua de limón o café a quien lo pidiera,
además galletas de pulpería y no faltaba quien dijera “doña Tula me presta el
baño. abuelita nunca dijo no, si alguien hacía modo, ella lo regañaba, pero
siempre hubo atención para quien lo necesita, siempre hubo una aguadulce a
tiempo.
Adjunto una foto de la casa de abuela Rosa, y estoy en busca de una de la de
abuela Tula, se me hace difícil.
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Mi escuela
La Escuela  Cleto González Víquez.
He tratado de ejercitar mi memoria para traer al presente recuerdos o hechos de
mi vida escolar y ya por mi edad estos se van quedando guardados por ahí y
cada día es más complejo traerlos a la mente, por más esfuerzo que haga, de mis
seis años en la escuela, apenas retomo un puñado de ellos. No obstante, este
ejercicio si me ha llevado a reconstruir miles de emociones, de sentimientos, de
olores y sabores, de instantáneas mentales que pasan fugazmente, me pasan
tantas cosas que si pudiera compartirlas seríamos una sola persona.
Tal como lo dije en un viaje de mi vida en Puerto Limón, yo me inicié en la
Escuela Tomas Guardia, allá en 1958, pero estuve unas pocas semanas, por
razones de salud mis padres me mandaron a vivir a nuestra amada Heredia con
mis abuelos; ahí también viví con mis tíos Rubén, Hernán, Virginia, Clemencia,
mis primas Marta y Cecilia, yo era un niño muy delgado, inquieto, fogoso y
juguetón como cualquiera y muy protegido por todos ellos.
De manera alterna también estuve en el Kínder que quedaba de la esquina
noroeste del parque Alfredo González, mi maestra fue doña Mildred Quesada.
Nunca le pregunté a mis padres del por qué tanta alternancia con mi estadía en
Limón, porque allá también estuve en el Kínder de Monjas. Recuerdo del
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Kínder, el olor  a las crayolas, los colores extremos, el azul turquesa, el
anaranjado y los dibujos que hacíamos.
Me matricularon en la Escuela a pocas semanas de iniciadas las clases y como
primer recuerdo debo atender que mi maestra era Virginia Martínez Cortés,
precisamente mi tía, quien como comprenderán, fungió como tía, como madre
y como maestra. En la casa era tía Virginia y en la escuela Niña Virginia.
Me dirán que soy mezquino, pero no puedo recordar a todos mis compañeros
de ese entonces, pero si debo mencionar a los que se me viene a la mente,
primero que todo a Marielos Morales, Gerardo Víquez, Federico Méndez, Verá
Bolaños, Nidia Víquez, Miguel Gutiérrez, Enrique Benavides, Oscar Segura,
Margarita Montero, Emilia Ramírez, Sonia Peñaranda. Estimado lector si tiene
más nombres, por favor agréguelos, es muy necesario para mí y para todos.
Allá por 1966, mi tía Virginia recibió una beca de estudios en Estados Unidos,
al igual que otras maestras y la sustituyó una señora de apellido Balmaceda, fue
un cambio dramático, obvio, pero al regreso tía, las cosas volvieron a ser cómo
eran antes, y así fueron los seis años escolares.
Cuando se vino mi familia a vivir a Heredia, el periplo diario era de mi casa,
llegar a donde hoy está Perimercados, tomaba al oeste 200 metros, doblaba a la
derecha, pasaba por la subestación y la antigua estación de bomberos, hasta
llegar donde hoy está la Biblioteca Pública, de ahí otra vez al oeste observaba
la imponente escuela, antes de llegar teníamos una plaza increíble, donde luego
describiré las mejengas. La escuela tenía dos entradas, al norte y al sur, yo
siempre entré por el sur, una puerta enorme, alta y sobria.
Como les conté en mi primer artículo, yo conseguía un tarro de atún y lo llevaba
de mi casa a la escuela a punta de patadas, por las a aceras, por la calle, al llegar
a la escuela lo guardaba, para repetir la rutina al regreso. Hasta que un día
alguien me regaló un viejo aro de bicicleta y con la varilla con torcedura redonda
al extremo, podía conducirla con diestra singularidad.
Los viajes de la escuela a la casa y viceversa eran también las juntas de amigos
y familiares, recuerdo caminar con mis primas Flor, Fanny y Rosa, con Luis mi
hermano, con José Manuel mi primo, y muchos otros, estoy seguro de que los
leen estas palabras también evocarán sus propios recuerdos de esos ratos
compartidos. Lo cierto es que los vínculos familiares y sociales estaban
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